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76 ARMANDO DONOSO 

un atractivo para la juventud liberal chilena. V: 
!ante ·e incierto en el gobierno del año 48, se pasa 
oposición y, estremando su liberalismo, busca en 
principios de la Revolución su norma futura. Y, 
antes que pensador e historiador era orador, imag· 
tivo y artista, escribe su Historia de los Girondi 
se crea una popularidad extraordinaria y en E 
entera su nombre circula de boca en boca. No im 
que los hechos históricos sean discutibles o estén 
seados; el poeta derrota al investigador. En su H' 
ria encuentra él la manera discreta de escribir una 
cie de autobiografía intelectual. El liberalismo de 
girondinos es su liberalismo: "L'auteur s'est d'a 
mis dans son oeuvre ;-escribe Doumic-----apres 
son ouvre a "deteint sur lui et l' a converti" ( l). 
retratar a lVIirabeau y a Vergniaud el poeta se re 
a sí mismo; de tal modo sentía a ambos perfe 
su manera que no al héroe real y vívido. "Su f 
tenía las imál!'enes y las armonías de los más berro 
versos-recuerda en su Historia-Si no hubiese 
el orador de una democracia, hubiese sido su fil' 
y su poeta. Su genio, esencialmente popular, le · 
día descender al lenguaje del pueblo, ni aún cu 
se tratara de agasajarlo. Adoraba la Revolución 
una filosofía sublime que debía ennoblecer a la 
entera sin hacer otras víctimas que aquellas de 

(1) DoU)[lc.-Lamartine. Hachette 1913. 
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juicios y la tiranía" ( l). He aquí a Lamartine 
ente auto comprendido en las breves líneas trans­
. De tal modo veía a sus héroes encarnados en 

ideales suyos. i No hizo del propio Robespierre una 
a retocada a su modo, caprichosa y entusiasta? 

Historia de los Girondinos tenía en exceso ese 
calor comunicativo del entusiamo que le faltaba a la 
• ven~d chilena del año 45, ella despertó sus mejores 

tac1ones; en muchas orugas hizo brotar prema­
alas de mariposa; en los cerebros puso chispas 

lle ardorosos convencimientos y más de una vez, al 
or de uno de los más aristocráticos hogares del 
ntiago de la época, los personajes ardorosos que 

han a través de esas páginas como una visión de 
· cio y de gloria, turbaron peligrosamente la paz 

algún tranquilo adolescente sentimental. Más tar­
ya, Y cuando se constituye la Sociedad de la Igual­

tan de cerca perdura la influencia del libro Jamar-
• · o que, la mayoría de aquellos igualitarios teóri• 

Y aventurados, cambian sus nombres de pila por 
de alguno de los revolucionarios franceses: así Bil­

era conocido con el nombre de uno de los mejores 
ores de la Gironda, V ergniaud · Lastarria con el 

Brissot; Recabarren con el de aq~el simpático y no­
Barbaroux; Rafael Vial con el de Fonfrede; Juan 
o con el de Ducos; Domingo Santa :Maria con el 
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de Louvet; Marcial González con el de Pethion; 
dro Ugarte con el de Danton; l\1anuel Bilbao co 
de Saint-Just; Eusebio Lillo con el de Rou~ 
Liste; Santiago Arcos con el de Marat. Todo~ 
jóvenes, todos eran ardientes, tod?5 eran e~tus1 
habían trocado sus nombres segun sus simpa 
según las afinidades que se encontraban con los h' 
de la Revolución. Del mismo modo que Stern 
bía que, al aparecer la Historia de los 0-r~ndinoa, 
Europa sintió a su lectura ese estremecimiento 
liar que precede a los huracanes", así también 
posible recordar que el libro del poeta fran~s 
entre aquellos soñadores bondadosos y apas10 
cual un enorme monolito eq el espejo de una fu 
levantando una tromba de entusiamo. 

Como un elemento poderoso de cultura, según ló 
ñaba Bilbao, y como un medio revolucionario, s 
lo quería Santiago Arcos, se fundó en Santiago 
histórica Sociedad de la Igualdad, cuya breve vi 
siete meses fué grande y austera en nobles pro 
que, a haberse realizado, hubiese cambiado tota 
el aspecto de la República por aquellos aña. 
arrogancia juvenil de Arcos primero y luego el 
tigio de que gozaba el autor de la Sociabilidad 
lena, recién llegatln de Europa, bastaron para ' 
tar sobre bases estables, el primer proyecto de un 
que, continuando el de la Reforma, unifica 
elementos de oposición al Gobierno, para emp 
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una cruzada en pro de la libertad y de la democracia. 
Era por ese entonces Santiago Arcosfi mozo de 28 

alios, de estatura mediana, afable, irónico, simpático 
y elegante. Su carácter vivo y su continente desen­
vuelto le habían conquistado la mayor parte de sus 
adeptos y de sus amigos. Su prestigio de joven mun­
dano y elegre, cuya adolescencia se abrió como una 
extraña flor en las capitales europeas y la aureola de 
magnanimidad con que se encargaban de rodearle sus 
amigos, le bastaron para conquistar afectos profundos 
y sonrisas benévolas. Nacido en Santiago, en católica 
cuna ("vió la primera luz-dice Vicuña l\Iackenna­
en el tranquilo palacio de un obispo") (1) pues su 
madre era sobrina del entonces prelado dicesano don 
Santiago Rodríguez, fué llevado a Francia por cir­
cunstancias imprevistas. Cuando su padre vivía en 
España hubo de vei:s·e obligado a abandonar la Penín­
subL, pues se le denunció como afrancesado y, más 
tarde en Chile, dos acusaciones recayeron sobre él de­
Jatándole como insurgente. Durante .el tiempo de su 
permanencia en Santiago formó una regular fortuna 
que le había de permitir más tarde una vida holgada 
en Europa, mientras educaba a su hijo único. Al amor 
del hogar, Santiago Arcos modeló su espíritu en la 
severa disciplina del estudio desde muy niño, pero, 
IDás tarde, su naturaleza ardiente y apasionada, que 

(1) VIOU!!A MACKENNA.-Hlstoría del !O ae Abril. 
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quieren conservar sus casas, sus haciendas, sus • 
quieren conservar el país en el estado en que está, 
que el peón trabaja por el real y medio, y sólo 
porotos y agua para vivir, porque pueden pre 
plata al 12% y porque pueden castigar al pobre 
desm8Jlda" (1). Al juzgar a los liberales, no era 
nos duro Santiago Arcos. "Son mucho más n 
sos-decía-que los pelucones. Atrasados como los 
lucones, creen que la revolución consiste en to 
artillería y echar a los pícaros que están gobe 
fuera de las poltronas presidencial y ministe · 
gobernar ellos. . . Cuánto pícaro hay en Chile q 
ha podido medrar, cuánto mercachifle quebrado, 
to hombre de pocos haberes ha perdido su ple' 
cuánto juga<lor entrampado, otros tantos se dicen 
rales" ( 2) . Por fin, como una síntesis final, · 
resumiendo todo lo anterior: "Es necesario quitar 
tierras a los ricos y distribuirlas entre los pob 
Es necesario quitar sus ganados a \QS ricos para 
tribuirlos entre los pobres ... Es necesario quitar 
aperos de labranza a los ricos para distribuirlos 1 

pobres ... Es necesario distribuir el país, en su 
labranza y pastoreo. . . Es necesario distribuir 
el país, sin atender a ninguna demarcación an 
en: Suertes de riego en llano, suertes de rulo en · 

(1) "Carta de Santlag'o Aroos a Francisco Bilbao". Mendoa 
(2) "Carta de &ntla.go Arcos a Francisco Bilbao". Mendoa 

BILBAO Y SU TIEMPO 83 

!.,..,M de riego en terrenos quebrados regables, suer­
de rulo en terrenos quebrados de rulo, suertes de 

rro, suertes de cordillera. Cada suerte tendrá una 
otación de ganado, vacuno, caballar y lanar" ( 1) . 

'Tales eran las doctrinas de este agitador de 28 años, 
ardorosamente penetrado del sociafü,mo agrario 
de Fourrier. Más tarde, con los años, esas sus ardo­
iosas ideologías de juventud fuéronse apagando lenta 
tranquilamente, y de aquel mancebo ardiente y audaz 

no quedó en sus postreros años más que un padre solí­
. , pelucón como sus peores enemigoi; del 52, dado 

qior entero al cariño de su hijo único. Vicuña Macken­
na, en una página sentida y sincera, recuerda. haberlo 
'encontrado en Nápoles un día de invierno de 1870, 

· , fatiga.do, solo, enfermo de incurable melancolía. 
i siquiera recordaba. con cariño sus locuras de juven­
d; ni siquiera., entre las cenizas de aouel su pá­

'do invierno, conservaba el calor de un recuerdo grato 
para aquellas bravías audacias de antaño. Su espí­
ritu e&taba enfermo del mal de vivir; enfermo de has­
tio, de desconsolación. i Qué de extraño es, entonces, 
~e, acorrala.do por los dolores, atribulado por la. más 

·ble de las enfermedades (gangrena en la. nariz, 
gún Vicuña Mackenna. y en la garganta, según 

llanos Arana) tuviera su último bello gesto de auda­
'eia y, sobre uno de los puentes de París, ciudad de 

(1) "Ovta do Sant!JU<o ANlOS a Francisco Bilbao". Mendoza. 185i. 
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de una manera agitada; Bilbao ocupó la tribuna, 
aiprovechando que alguien le había obsequiado 
ramo de flores, comenzó su discurso del modo sigui 
te: "El ruido de los tambores, la publicación de ór 
nes represivas, el aparato de la tropa armada, pa 
anunciar al poder los peligros del combate. En p 
sencia de ese aparato de guerra, la Sociedad de 
Igualdad, se presenta annada de flores". 

En el elemento popular contaba Bilbao un 
ascendiente. Sabía cautivar a las asambleas popul 
con su verbosidad ardiente y fácil, rotunda y 
batladora. 

Comprendiendo Arcos y Bilbao que era pr 
reaccionar contra el estado de cosas de la sociabili 
de aquel entonces, resolvieron buscar los 
mentos necesario$ para constituir una agrupa 
que, continuando los propósitos del Club de la Ref 
ma, se dedicara a instruir a las clases menester 
y a unificar las dispersas fuer,,as liberales. Pronto 
contraron quienes les secundaran en tal empresa 
el poeta Eusebio Lillo, en don José Zapiola y en 
tbreros Larracheda y Cerda, que venían a represen 
en la naciente agrupación al partido popular. V 
ficóse la primera reunión Y, antes de dos serna 
figuraban nuevos adherentes, gente de prestigio 
situación pecuniaria. ''.Desde las primeras sesion 
escribe don José Zapiola- pudo fácilmente con 
se que los fines que animaban a la reunión eran 
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sociales que políticos; pues por un convenio tá­
:eit.o habíamos hecho completa abstracción de toda 
eoestión de partido y sobre todo de la de cantlidato 

la Presidencia de la República!. Si ki~U:és 
la Socie<kul, se pronunció en oposición al Gobierno, 
eulpa fué de los periódicos ministeriales que le de­
clararon esa guerra de suposiciones y calumniRs que 

ba muy lejos de merecer (1). Lo cual explica, 
a y sucintamente, a través del testimonio de uno 

e los más serios y respetables de sus fundadores, que 
o se trataba, al fundar la Sociedad de la Igualdad, 

tener un centro subversivo de agitación política 
tra el Gobierno. Sus fines fueron altísimo~: de 
tura, desinterés y patriotismo. 

Pero, veamos cuales eran los principios fW1damen­
~es de dicha Sociedad, W1a vez organizada: "Re­

ocer-h·anscribe Zapiola-la independencia de la 
n como autoridad de autoridades: profesar el 

principio de la soberanía del pueblo como base de tuda 
lítica, y el deber y el amor de la fraternidad univer­
como vida moral". Alguien argüirá que el hecho 
aceptar la Sociedad tal principio envolvía de suyo 
un desacato contra el Estado, el cual mantenía, 
o religión nacional, la católica. Sin embargo, den­
de la libertad de asociación, dicho principi() había 

(1) JO&E ZAPIOLA,-La Sociedad de La Igualdad u .... enemigos, 

z. 
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tarse de expulsar a Bilbao del seno de la Socie 
el obrero López, con tono sentencioso y decidido, 
dijese, en plena asamblea: "Ciudadano Bil 
:;,i la aristocracia os proscribe, nosotros os se 
mos al des1erto, cual los israelitas a Moisés". 

Profundamente alarmado el Gobierno con 
estas incidencias que venían a consolidar el p 
gio de la Sociedad de la Igualdad, acordó r 
al único medio de asestarle un golpe de muerte 
tes de que aquel árbol peligroso continuase mu! 
plicando sus ramas y afirmando su tronco y sus 
ces en la tierra. Entonces ordenó que fuera disn 
ta por gente armada, que las autoridades paga 
y amparaban en tales casos. El 10 de Agosto se · 
tentó un primer golpe oue, gracias a una feliz 
sualidad, terminó de manera harto desventajosa 
ra los asaltantes. Cogidos estos entre los dire 
de la Sociedad que se habían quedado en el 
deliberando, ya terminada la sesión, y entre n 
rosos igualitarios y la policía que había acudido 
pidamente, los garroteros env'iados por el Gobi 
estuvieron a punto de perecer en el mismo local 
la Sociedad, a no mediar la actitud enérgica del 
cial de policía aue les nrotegió contra un seguro 1 
chamiento. 

La indignación contra ataque tan inícuo no 
en manifestarse. Violentas recriminaciones se 
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contra el Gobierno y lo que hubiera nodido 
en desmedro de los igualitarios a ~ah~~ produ­

'do una asonada cuando el ataoue, sllV!ole de pro­
~osa oportunidad para afirmar e increme~tar el 

, ero de socios de la institución. Al día s1gu'ien­
le del atentado, trivlicáronse la_s ~dhesiones, y _el 

ero de afiliados elevóse de se1setentos a dos mil. 
menos de un mes, llegando a hacerse más de do~­
ntas mscripciones en un solo día. Su prestigio 

'a ránidamente y el Gobierno veía aumentar 
el peligro como una masa de sombra que amena­

invadirlo todo. 
Entre tanto, la acción cultural de la Sociedad d.; 
Igualdad se difundía con_ entusia~mo. En su seno 
diábase un proyecto de instrucción popular gra­

tlrita, que, a haberse organizado como p~nsaba el 
mctorio de la Sociedad, hubiera dado ópt1ID0s fru­
tos. En su principio esta idea-scr'ibe Zapiola­
tenía por objeto establecer cinco_ clases, a sa!>6r; ~ec• 

, escritura, primeras operaciones de ar1tmetíca, 
elementos de gramática castellana y geografía; pero 
en el curso de la discusión esta& clases se aumenta­

hasta el número de doce con la agregac'ión do 
siguientes: historia sagrada, historia de Chil,•, 

· ujo lineal, francés, inglés, música v baile ... La 
ensefianza era gratuita no sólo para los soc1io& y sus 
hi.ios, sino también para las nersonas que no perte­
ecfan a la Sociedad nero oue quisieran dedicarse 
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102 ARMANDO DONOSO 

ni alentó propósitos de revuelta, y si después se 
cló directamente en causas políticas, ello se d 
especial y exclusivamente, a los atentados de 
fué víctima, a pesar de que en su seno había un 
elemento contrario a toda idea de v'iolencia. L 
contra la candidatura Montt, amparada por sus 
rechos, o más bien dicho, por los derechos de 
cada ciudadano goza según la Constitución. P 
jamá.s intentó azuzar perturbaciones ni asonadas 
llejeras: &u programa de trabajo no podía ser 
tranquilo y benéfico. La autoridad, al atacarla, 
vocó en ella sus derechos defensivos. La pe 
ción constante la hizo cobrar bríos, hasta que el 
b'ierno había de sepultarla con toda la violencia 
bitraria que estaba. a sus alcances. En provincias 
bía tenido una. influencia considerable y bajo su' 
flujo i;;e fundaron algunas asociaciones destinadas 
cultivar propósitos de cultura y de alto civismo. 

El 28 de Octubre verificóse la última reunión. 
que una. sesión fué aquel un comicio público al 
asistieron más de cua.tro mil adherentes. En los 
meros días de Noviembre la. autoridad ordenó p 
birla.a reuniones de la Sociedad de la Igualdad; 
agente¡;; hicieron algunos arrestos y la ciudad fué 
ele.rada en estado de sitio. Tal fué su fin. 

¿ Cuál ha.bía sido su crimen? í cuáles sus revuel 
¿ cuáles sus fines bárbaros? Sólo el temor del Go · 
no vió en ella esa lri.dra. de siete cabezas que 
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ba tragari;;e a todo el elemento pelucón y a loe 
;gobernantes por añadidura. 

Después de esta. verdadera hecatombe de sus sue­
\llos apostólicos, Bilbao logró huir a refugiarse en la 

·enda "Las Palmas", cercana a Valparaíso, de-
ando en poder de sus amigos un boletín manuscri­
' "El Igualitario", en el cual daba alientos a los 

iiyos y probaba que en su cora,zón, joven aún, no se 
bía extingu'ido la esperanza: "Nuestra Sociedad 

ta sido prohibida-decía-nuestra Sociedad revivi­
JÍ. Se nos ha prohibido reunirnos a la luz del sol : 
nos reuniremos donde ~uiera que haya dos o más co­
:razones buenos". 

Así terminó la historia de la Sociedad de la Igual­
dad, fundada por Santiago Arcos y Francisco Bil­
bao. El primero había tenido una pequeña actua­
ción en su seno, mientras que el joven ideólogo de la 
Sociabilidad Chile® había participado de todos sus 
entusiasmos y de todas sui;; bondades. 

Mas, como toda historia algo romancesca, la pági­
na de la Sociedad de la Igualdad tuvo su epílogo trá­
gico, sangriento y doloroso: fué este la revolución 
del 20 de Abril de 1851. 


